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(CONTIM'ACION.) - ^ 

La perspécliva lan poco salisfactoria, que á los ojos do 
un espíritu recio ofrecía la observación clínica con tanlos 
obstáculos hizo decir al grande Hipócrates «Espericntin 
falax», sin embargo de que su práctica era meramente 
observadora de los fenómenos morbosos sin concurrencia 
de los medicinales que no podian intervenir en unos casos en 
queno se empleaban medicamentos. Y si aquel grande genio 
de observación desconfío lanto de la esperimentacion ab usu 
m »ior¿ij, que abiertatUénle declaró engañosa, ¿que ra­
cional confianza debéiíá iospírar la de nuestra época, en 
que la maVividad y la Ve^eticioa tan reiterada de las dosis 
hacen de cada caso morboso un acinamiento de síntomas 
patológicos y medicinales imposibles de separar y ser apre­
ciados con distinción por el médico que desconociendo la 
esperimentacion pura no puede tampoco saber que sínto­
mas de los que tiene á la vista son debidos al medicamen­
to, y cuales deban adjudicarse á la enfermedad? No puede 
pues la esperimentacion clínica por si sola dar vna noción 
precisa de lo que hay dé emotivo rn los medicamentos, esto 
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es en cada medicamento en particular, cual Ilahnemann en 
el presente aforismo quiere qnese tenga, y cual la razoit 
Y la necesidad ecsigen. 

A esta necesidad urgente é indispensable para el médi­
co digno de tal nombre ha ocurrido el genio creador del 
inmortal Habncmann por medio de la esperimentacion pn-
ra, que á la manera del bilo de Ariadna pueda sacarnos 
del Ud)eríoto de dudas y de perplejidades en que nos deja 
la esperiencia clínica cuando la preguntamos por lo que ra­
da medicamento tiene de curativo, y pretendemos que ella 
sola nos responda. En efecto Hahnemann nos ha enseñado 
el modo de obligar á la naturaleza á revelarnos las virtudes 
positivas de cada medicamento. El procedimiento es bien 
sencillo, y tan lógico como racional y seguro. Consiste en 
administrar al hombre que goza salud una sustancia me­
dicinal cualquiera, y como cada una encierra en si el 
germen de una enfermedad artificial sui generis, puesto es­
te agente morboso en contacto con nuestro organismo vivo, 
lo afecta á su modo y lo hace enfermar. No pudiéndose 
considerar el organismo vivo independientemente de la 
vida qoe le anima, es claro que esta ha de sentir la acción 
del medicamento, rehaciéndose contra él , ha de trabajar 
en rechazar su agresión hostil por medio de esfuerzos con-
yergenles, que al intento hace y obliga á bac»r al orga­
nismo s dichos esfuerzos se nos hacen perceptibles por me­
dio de ciertos fenómenos qoe llamamos síntomas, cuyo 
conjunto representa la enfermedad artificial que en el hom­
bre sano ha producido el medicamento administrado. Si­
gúese de aquí qoe por la acción virtual de una sustancia 
medicinal, el estado fisiológico, sosegado y regular de 
naestra vida, emblema de la salud, se altera y cambia en 
otro estado, patológico, irregular y tomultuoso, emblema 
de la enfermedad. En csie cambio convienen todas las es-
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cuelas puesto que se sirven de medicamentos destinados á 
cambiar el estado de enfermedad en estado de salud. Abo­
fa bien una vez reconocida en todo agente terapéutico la 
propiedad y la precisión forzosa de cambiar el estado de 
naeslra vida, es preciso convenir igualmente en que cuan­
do el hombre goza salud , aquel cambio le ha de constituir 
en el de enfermedad , pues no cabe otro; y al contrario si 
el estado es el de enfermedad, no puede cambiarse en otro 
que en el de salud. 

De todo lo cual se debe concluir que todo agente mo­
dificador de nuestra vida tiene el poder de curar porque 
tiene el poder de hacernos enfermar: de consiguiente que 
lodo medicamento tiene dos propiedades diferentes; una 
patogenética, es decir de producir enfermedades; olra le-
péulica, esto es, de curarlas; ó mas bien, que está dota­
do de una sola facultad, pero que toma dos direcciones 
opuestas según es administrado al hombre sano, ó al en­
fermo. 

Sentado ya que cualquiera medicamento obrando sobre 
nuestro organismo vivo, no puede menos de obrar sobre 
nuestra vida, porque no se puede concebir el organismo 
vivo separado de la vida -. convenido también en que todo 
agente terapéutico obrando sobre nuestra vida cambia su 
estado, y que el de salod no puede trocarse mas que, por 
ei de enfermedad y vice-versa, reeoDocido asi mismo que 
la acción de un agente con poder de modificar nuestro mo­
do de ser toma dos direcciones diversas según obra sobre 
el sano ó sobre el enfermo, y que los síntomas que provo­
ca en el primero, son los rasgos que pintan la imagen fiel 
del estado morboso artificial debido k su acción patogenéti­
ca, contra la cual el organismo solicitado por la fuerza con­
servadora, 6 curatriz de la vida se levanta y se reace pro-
.vocando (cuando sus esfuerzos son suficientes) un efecto 
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secundario ó de reacción, antagonista del primitivo, y por 
tanto CBratrvo; se debe de lodo esto concluir que para cesar 
unaenferniedad natural dada, baynecesidad de provocar otríf 
artificial lo mas análoga posible, que vibrando la misma 
cuerdaqoo aquella, ó lo que es lo mismo, afectando al orga­
nismo en el mismo sentido qife la afección natural morbo­
sa, ponga á nuestra vida en la necesidad de reacerse con­
tra la acción morbosa y lat acción medicamentosa á la vez, 
pues obran en el mismo sentido ó de un modo semejante,' 
y prorocando efectos reactivos antagonistas á los qne sufre 
por parle del mal y del medicamento destruya los unos y 
los otros, dejando corregido el desorden de la vida y res­
tablecido el equilibrio de los movimientos orgánicos, en 
que consiste la salud. 

Guiado de estas consideraciones el médico homeópata 
se sirve de la experimentación pura para mdagnr lo que 
hay de curativo eii cada medieamenlo en particular, pue^ 
administrado al hombre sano , la enfermedad artificial qut* 
en él hace nacer, le dice y designa con (oda seguridad 
el caso morboso natural que aquella tiene el poder de cu­
rar. Pasa en seguida á administrar á an individuo enfermo 
el mremo medicamento, porque se aseguró primero, de 
que la enfermedad qne le oprime e» esaclamen te. análoga 
en cuanto á sti curso, duración , síntomas, y condiciones 
de estos, al corso, duración, síntomas y condiciones de la 
enfermedad artificial qae ef mismo medicamento tiene el 
poder de hacer sentir al hombre sano, y halla constante­
mente , qne por este procedimiento la enfermedad natural 
queda destruida, por entero, de on modo suave y perma­
nente. El mismo procedimiento le facilita al médico, que 
poeda buscar á toda hora y en lodo caso, de antemano, el 
medicamento que oponer con baen resultado á cualquiera 
dolencia ; le dispen.sa de tener que esperar á qse la ca«»a-
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Udad |)ur medio dts la esperiencia clínica se lo.revele , y 
de pasar respecto á casi todos los agentes terapéuticos, to­
da su vida en cspeclaliva de tal revelación sin tener el 
Rusto de conseguirla. Y no solamente le pone en la mano 
ía esperimentacion pura el criterio terapéutico mas fiel y 
preciso , sino que también por ella, la observación de ah 
«su m morbis, que sola de por sí tan poco valor tiene , se 
hace de un valor inmenso, destinándola á servir de com­
plemento y de prueba de la primera. Asi es como se com­
pletan y comprueban la una por la otra ambas esperimen-
taciones, la clínica y la pura; asi se pueden conocer y dis­
tinguir bien los síntomas morbosos y los medicamentosos 
hallados juntos en un mismo enrermo: asi es como se 
puede llegar como Uahnemann enseña al conocimiento exac­
to y preciso de lo que hay de curalivo en cada medica • 
mentó en particular. 

<< Cuando guiado por razones evidentes sabe elegir la 
sustancia, que por su acción es la mas apropiada á cada 
caso {elección del medicamento)....» 

Por razones evidentes dice aquí Uahnemann que debe 
proceder el médico á la elección del medicamento, no por 
las razones caprichosas é infundadas de que ordinariamente 
se sirve la alopatía, porque sus concesiones gratuitas de 
virtudes imaginarías, con que de antemano condecora á 
muchos agentes medicinales, sin haberlos sometido antes 
á la prueba de la esperimentacion pura, no son en sentir 
de Hanhemann, razones evidentes, ni pueden sin ofensa 
de la razón y aun de la moral determinar al médico á la 
administración de un medicamento, cuya acción puede ser 
mas ó menos funesta para su enfermo. 

Baste para la inteligencia del presente pasage del 
maestro esta corta esplícacion, pues todo lo demás que 
incluye está reducido á confirmar lo que antes ba dicho 



4 7 4 (¡ACETA 

respecto al grande cuidado que deba ponerse en la elec­
ción del medicamento apropiado á cada caso morboso. 

« Adoptar para su preparación el mudo mas conve­
niente...» 

Tal es el establecido por Hahnemann, adoptado y segui­
do constantemente por todos los homeópatas, y comproba­
do por la razón y la esperiencia: consiste en la trituración 
y en la sucitsion de las sustancias medicinales purgadas de 
otras estrañas con que á veces se hallan envueltas, y redu­
cidas al estado de pureza absoluta natural con el ausilio de 
la quimica. La trituración y la sucusion dan por resultado 
inmediato la desagregación de las moléculas constitutivas de 
los cuerpos; y por resultado mediato, la mutación del es­
tado de los mismos cuerpos sometidos á ellas , de la que se 
sigue como consecuencia necesaria, la modificación de sus 
propiedades, porque estas siempre se hallan en relación 
con el estado del cuerpo á que pertenecen como sucede 
con el agua en sos diversos estados de licuación, hielo, 
y vapor. 

Asi pues como la agua reducida al estado de vapor 
V. gr. á mas del cambio de sus propiedades médicas, y 
químicas, recibe el incalculable desarrollo de fuerza física 
que comprueban las máquinas que aqnellmpulsa; del mis­
mo modo, á consecuencia del cambio de estado que se 
obra en las sustuncias medicamentosas por la trituración y 
la (ucujton, las propiedades se modifican, recibiendo no 
solamente un asombroso aumento de potencialidad aquellas 
que ya ecsistian anteriormente, sino también un correspon­
diente desarrollo de propiedades que las mismas sustancias 
no presentan en el estado en que la naturaleza las ofrece. 
Si consideramos que aquella enorme fuerza del vapor es 
debida i la disgregación de las moléculas acuosas obrada 
perla ¡aterposicioa del calórico, comprenderemos bien. 
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que la disgregación molecular de las sustancias medicinales 
secas ó líquidas, resultante de su trituración con un pol­
vo árido interpuesto, contra quien se rocen un moléculas, 
6 de su succusion con un liquido, cuando la sustancia me­
dicinal también se halla en este estado, se habrá de conve­
nir en que por medio de las manipulaciones de la homeo­
patía sucede en las sustancias medicinales, una cosa muy 
parecida, á lo que acontece con el agua en so tránsito del 
estado natural al de vapor, por la interposición del calóri­
co. El agua en estado de vapor es mas penetrante y eficaz*, 
el medicamento dinamizado se convierte tambieiv en una 
aura medicinal de una difusión, una actividad, sutileza y 
velocidad que asombran y que le hacen un remedo de la 
materia eléctrica. Luego el modo mas conveniente de pre­
paración de las sustancias medicinales será aquel que me­
jor que todos los demás, aumente la actividad y el número 
de sus propiedades, y este modo en sentir del maestro está 
cifrado en la trituración y succusion de dichas sustancias. 

{Seconlinuará.) 
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MEDICIMA PRACTICA. 

Primera observación. 

Doña Maria Vizcajno, soltera, d(! f!) :inos de cd;id^ 
temperamento nervioso, constitución dt̂ bil, (|ii(' vive CMIIC 
Travesía de la Parada núm. 8, piso segundo, cu;iilo núme­
ro 4.°, ?e sintió enferma <•! 1." de octubre de I8íi, enrpc-
yando el mal por dolor de cabeza , secura de boca, sed au­
mentada, falta de apetito, sensación dolorosa en el estgnta-
go, constipación de vientre , oripa escasa y encendida , pc-
rezn, deseo de estar echada, quebrantamiento gcucial y 
sueño agitado. 

Siguió asi por espacio de tres dias , en los cuales lomó 
por consejo de su familia agua de cebada cremorizada, ni;is 
viendo que lejos de aliviarse se empeoraba la enferma, fui 
llamado el día 4 del precitado mes y año , y en mi primera 
visita su estado era el siguiente: posición decúbito jaicral 
derecho, rostro encendido y abotagado, ojos brillantes muy 
impresionables á la luz, sudor en el labio superior, pérdi­
da del apetito^ sed aumentada, sabor amargo, lengua cu­
bierta de una capa mucosa , vómitos biliosos, dolor gravati­
vo en el estómago é hipocondrios, el bajo vientre estaba 
muy sensible al tacto, tensión en las paredes abdominales, 
borborigmos, diarrea acuosa d^ color amarillo verdoso, con 
tenesmo, respiración frecuente, pulso lleno y acelerado, ori­
na escasa y muy encendida con sedimento latericio, pesa -
dez en toda la cabeza y dolor pulsativo en las sienes, calor 
aumentado y seco, sueño ligero. 

Prescripción: agua azucarada para beber á pasto, sustan­
cia de arroz, acón. 24.' 7,„ para tomar de iniu vez. 

Dia 5 ha desaparecido el color encendido de la cara y 
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el abolagamienlo , es natural el brillo de los ojos y no cslan 
tan impresionables ú la luz, sed regular, lodos los siulonuis 
gástricos rebajaron iiolablemenlc, y coa especialidad la 
diarrea , la piel estaba madorosa y apenas se notaba en ella 
mas calor que ol natural, pulso pequeño y vivo, orina mas 
abundante pero ene» ndida y sin sedimento, pesadez en la 
cabeza , habia (lonni<lo mejor que on las noches ante­
riores. 

El mismo régimen, nada de medicina. 
Dia 6 sorpréndeme fue para mi el estado de la enferma 

á las 9 de la mañana de este dia , liabiéiidola dejado tan ali­
viada en ei anterior, y cuando esperaba bailarla en conva­
lecencia , la vi «umida en un tifo , representado por los sín­
tomas siguientes. 

Posición supina , estupor, ojos entreabiertos, dilatación 
é inmovilidad en las pupilas , inyección sanguínea de la con­
juntiva, ojos hundidos, rostro pálido y descompuesto , s«-
ma debilidad de la voz , locución dificil y pausada , lengua 
seco y lentorosa , hastio á jlodos los alimentos, sed escesiva, 
vientre meteorizado y duro, dolor al tacto en el hipocondrio 
derecho, deposiciones involuntarias, casi liquidas y suma­
mente Fétidas, obstrucción de las narices, respiración con 
ronquido, temblor de las manos, saltos de tendones, sobre-
«altosen medio del estupor, calor aumentado, pídso peque­
ño y blando. 

Prescripción, sustancia de arroz y agua de cebada ú 
pasto , op. 6.' Vio» en tres onzas de agua destilada para to­
mar tma cucharada cada dos horas. A las cinco de la tarde, 
habia mejorado notablemente el estado de la enferma, por 
cuya razón dispnse no se la diera mas medicina hasta pa­
sadas seis horas qge tomó otra cucharada. 

Dia 7, por la mañana, despejo de las facultades inte­
lectuales , sensación en la cabeza como si estuviera va­
cia, dolor pulsativo en las sienes, abria los ojos por com­
pleto y de un modo normal, las pupilas no estaban dilata­
das, fallaba también la inyección sanguínea y el hundimien­
to de los ojos era menos que el dia anterior, la cara seguía 
pálida, pero no descompuesta, voz menos débil, locución 
fácil y mucho menos pausada, lengua barnizada de una mu-
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cusidud espt'su, seiisucion de escoriucion en la garganta que 
uunienia en lu dc¿;liic¡ün, t'ulta de apetito y de sed , sabor 
de boca amargo, especialmente al beber y después de ha­
berlo verilicaüo, la mcteorizacion y dureza del vientre se 
habían convertido en borborigmos algo dolorosos con espuU 
sioH de algunas ventosidades , el dolor del hipocondrio de­
recho seguía en el mismo estado, deposiciones mucoso-
sangniíiolentas con tenesmo, orina de un color encarnado-
moreno, había disminuido la obstrucción de las narices, 
rcspiracioH algo diGcil pero sin ronquido, el temblor de 
las manos se había transformado en una sensación de ador­
mecimiento , que no la permitía sostener cosa alguna, ios 
saltos de tendones y los sobresaltos habían desaparecido 
completamente, piel algo madorosa, pulso pequeño y vivo, 
deseo irresistible de llorar. Se suspendió el uso de op. y en 
su lugar se dispuso para tomar una cucharada puls. 12.* 
VMO '• *-'" *''''> onzas de agua destilada. 

A las dos horas de tomar la medicina (según relación 
de sus padres) auinenlaron de intensidad lodos los sínto­
mas por espacio de uua hora , pasada la cual fue mejoran­
do la enferma en términos que en la tarde del mismo día 
habían desaparecido la mayor parte de los síntomas y los 
restantes rebajado de un modo notable, durmió Iraaquila-
niente desde las dos basta las cuatro de la tarde, por cuya 
razón mandé suspender el uso de todo medicamento. 

Día 8. La mejoría siempre en auoaento permitió descan­
sar á la enferma ea la noche anterior, los síntomas que en 
cita se encontraban á las ocho de la mañana de este día, 
estaban reducidos á los siguientes: palidez del rostro, len­
gua cubierta de una gruesa capa mucosa, suave y húmeda, 
salwr dulzaino en la boca, falta de sed y de apetito, pero 
sin repugnancia á las bebidas ni alimentos, orina algo en­
cendida, secura eo los conductos nasales, adormecimiento 
dejas manos, pulso débil, deseo de llorar pero no tan fre-
ciiepite jDÍ t9U grande como el día precedente: tomó otra cu­
charada de !a prescripción de jpub. del día anterior, la per-
mili tomar caldo. 

üía 9 baq desaparecido lodos los síotomas á escep-
üoa de ía capa omcosa de la lengua y el adurineciinieoto 
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rfc las manos, tomó otra cucharada de pn/s' se la pcrmilió 
tomar sopa. 

|)ia IO de nada se queja la enferma, tiene buen apetito, 
se la permitió lomar chocolate sopas y un poco de gallina, 
en los dias siguienies se aumentó el alimento, la enferma 
dejó la cama y se ealregó á sus ocupaciones ordinarias sin 
liaber tenido hasta ahora otra novedad que la de haber per­
dido los cabellos. A.P. 

Segunda observación. 

Doña Juana Luisa Manzanares, soltera, de 18 años de 
edad, temperamento sanguíneo-nervioso, idiosincrasia he­
pática; vive calle del Baño núm. 16 piso bajo; en 24 de 
mayo del año corriente recibió un susto, y en su consecuen­
cia se suprimió el flujo menstrual que habia principiado eu 
aquel mismo día, comeneó á sentii-se escalofriada, con pe­
so^ calor y dolor en la cabeza^ sed, algún vómito bilioso, do­
lores en todo el vientre etc. A continuación llamaron á un 
profesor que la dispuso dos sangrías, agua de limón á 
pasto, cataplasmas de linaza al vientre, baños de pies, s i ­
napismos etc. En 27 de dicho mes á las siete de la tarde, 
me encargué de la enferma cuyo estado era el siguiente: 
Posición supina, mejillas encendidas, el resto de la cara de 
UB color subictérico, fotofobia, dolor gravativo en los ar­
cos superficiales, con dificaltad de abrir los párpados, y pul­
sativo en el resto dé la cabeea, labios secos y ásperos, lengua 
áspera y seca, cuyos bordes y punU estaban encendidos, y 
en los que notaba la paciente una sensación de quemadura, 
sabor pútrido, sed escesiva, vómitos biliosos muy frecuen­
tes, sensación de peso en todo el vientre especialmente en 
el epigastrio, hipocondrio derecho é hipogastrio, que se 
aumentaba por la presión esterior, deposiciones frecuentes, 
líquidas de un color amarillo-verdoso con tenesmo, orinas 
raras y encendidas, voz gangosa y débil, aliento fétido, res­
piración estertorosa, diticil y frecuente, tos seca especial-
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Hiciite y la niailnigiuia, (|iiebranlaii)it'iilo general, calor 
•inenianto, pulso lleno y (recuente, falla do sueño, grande; 
ansiedad física y moral. 

Prescripción, agua de cebada y sustancia de airoz para 
beber á pasto, acón, 12." '/IM CU tres onzas de agua desti­
lada para tomar una cucharada cada tres horas. 

Dia 28 ligera remisión de los síntomas febriles^ en lo 
demás seguía lo mismo, la misnia prescripción, una cucha­
rada de acón, cada seis horas. 

I>ia 20, según relación de losasjsleitles, la enferma pa-
KÓ mala noche, estuvo delirante en toda ella, en medio del 
delirio se levantó de la cama huyendo de visiones horroro­
sas que decía la atormentaban, otras veces intentaba cojer-
las con las manos, que llevaba por el aire como si anduviese 
ü cam de moscas; enterado de la relación precédeme, pro-
ecdi á hacerme cargo de la enferma cuy© e$ladp era como 
sJ^ue-r posición supina, Riejiilas encendiólas con caU>r urente, 
c;ira vultiíosa, can algunas convnlsioíies en sus músculos, 
ojos prominentes y fijos con dilatncien de las pupilas, obs­
trucción y secura de las fosas nasales, labios secos y ásperos, 
lentoresen los dientes; lengua seca y lentorosa, voz gangosa y 
lánguida, locución difícil, tartamudez, deglución dilicullada, 
elevación del vientre que estaba muy sensible al tacto, de­
posiciones involwitmias, respiración frecuente estertorosa, 
tos seca, temblor en lus ntanos calor quemante, crocidismo, 
unas veces respondía acorde y otras no, pero siempre en 
fuerza de repetidas preguntas, y coa niocha lenlilud y diii-
tultad, pulso frecuente y duro. 

Prescripeioj», agua de cebad.» á pasto. Bellad. 12.' VIM 
«n dos onzas de agua destilada para tomai' una cucliaradu 
cada dos horas. 

Por la tarde estaba m»T aliviada, U misma indicación, 
uua eHcbarada cada seis horas. 

Dia 3 0 , durmió tranquilamente algunas horas de ia 
noche aaleriur, desaparecieron el delirio , las visiones, el 
crocidismo y ia carpalojia , desapareció ignabnente el en­
cendimiento de las mejillas, y todo el rostro presentaba un 
ligero tinte subictérico sin convulsiones, los ojos y sus p u ­
pilas volvieron á su estado oormaU descamación de los la— 
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bios , desprendiiniolUo de los lenlores , voz mucho menos 
gangosa y lánguida , locución fácil sin tartamudez, sensa­
ción de aspereza en la garganta, pero tácil deglución, sa­
bor de boca fétido unas veces, amargo otras, poca sed , <>! 
epigastrio é hipocondrio derecho estaban sensibles á la 
presión, en uno y otro se notaba alguna tensión , las de-
mas regiones abdominales estaban en su estado normal, 
frecuentes deseos de deponer, con emisión únicamen­
te de una pequeña cantidad de mucosidades suspendi­
das CD algunas gotas de un liquido amarillo verdoso , orina 
escasa y encendida , secura en las fosas nasales, cosquille» 
en la laringe que producía una tos seca y muy moles­
ta, ligero mador en la piel, pulso blando y algo fre-
C4ienle. 

Prescripción n.-vom. 18.**/n«en tres onzas de agoa 
destilada para tomar una cucharada cada cuatro horas. 

En la tarde de este dia, estaba la enferma tan aliviada 
que apenas la molestaba ninguno de los sintomas «spresa-
dos en la visita anterior, pidió caldo, se lo perinili tomar. 
y mandé suspender toda medicación. 

Dia 31, según relación de los asistentes, la enferma 
durmió toda la noche y sudó copiosamente toda ella, cuanilo 
yo la vi aun estaba sudando, ningún otro síntoma se notaba 
en la enferma , mas que la tos seca precedida de cosquilleo 
en la laringe que si bien había remitido en la tarde y no­
che anteriores, se habia presentado de nuevo en la madru­
gada de hoy, por cuya razón dispuse se la diera otra cu­
charada de n.-vom. En este dia lomó algunos caldos y cho­
colate. 

Dia 1.' de ionio, en el dia y noche precedentes no tu­
vo novedad la convaleciente, hoy sigue bien y con bíien 
apetito , han desaparecido todos los sintomas que formaban 
«'I esiado morboso obgeto de esta observación , la permití 
lomar chocolate, sopas y un poco de gallina. Al si"uiente 
dia se aumentó el alimento, y el dia 3 dejó la cama sin que 
basta ahora haya tenido novedad. 
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IIATEBIA MÉDICA. 

Palogenéitas de algunas preparaciones del oro, por 

el doctor Mr. JUotin, secretario de h sociedad de 

medicina homeopática de Paris. 

(CONTIMIACION.) 

III. 

S c L r c R o DE ORO. Aumm tútfuricum. 

{Produelo de la descomposición del per cloruro de oro 
por el hidrógeno sulfurado.) 

MORAL.—Deseo de la soledad; carácter sombrío, rece­
loso, ruin; humor desagradable, impolítico; pesar, disgus­
to de la vida. 
' ScEüo.'—Soñolencia dorante el día con insomnio por la 
noche; sgitacion nocturna; ensueños penosos, espantosos; 
se sueña con ladrones, asesinos, etc. 

CABEZA.— Quemazón y escozor en el cuero cabelludo; 
Tuerte picazón en la cabeza , sobre todo por h noche; aflu­
jo continuo de sangre á la cabeza; aturdimientos; caida de 
los cabellos; la cabeza se nroeve cootionamente ; PUNZADAS 
én la parte posterior de la cajieza. 

OJOS.— Rubicundez de los párpados; PCNZADAS , pico-
lazos y pruritos en los párpados; los párpados están pega­
dos por fa mañana ; la luz hace mal; orzuelo hacia el ángu­
lo estemo del ojo ; latidos en \oi ojos. 

OÍDOS.— Quemazón y PUNZADAS eu los oidos; dureza 
del oido. 

NARIZ.— Rubicundez é binrhaion de la nariz; PUNZADAS 
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y picazón en la nariz.; coriza seco, estornudos frecuentes, 
costras en la nariz; sensibilidad viva de la nariz al menor 
contacto; latidos y dolores secantes en la nariz. 

BOCA.— Aftas en la parle interna de las mejillas sola­
mente, con escozor y PUNZADAS: rubicundez, hinchazón y 
Unjo de sangre de las encias; granos en los labios con ca­
lor y punzaditas; lengua y encias descoloridas; sed viva; 
inapetencia; labios hendidos; PUNZADAS, estirones y dolores 
secantes en los dientes; sensación de adormecimiento eo 
los dientes; dolores sordos que parten de los molares su­
periores , suben á toda la cabeza y después vuelven á bajar 
á los dientes. 

GARA.— Granos rojos en la cara; cara cubierta de pla­
cas rojas ; palidez de la cara. 

GARGANTA.— PUNZADAS y estirones en la gai^nnla; difi­
cultad para tragar. 

ESTÓMAGO.— Nauseas; ganas de vomitar poco tiempo 
después de haber comido; hipo frecuente; eruptos acuosos 
sin gusto; digestiones escesivamente largas; eruptos acuosos 
que tienen el gusto de los alimentos; calor y PUNZADAS en el 
estómago. 

VIENTRE.— Meteorismo del vientre y sensibilidad al 
tacto; sensación de una bola que rueda en el vientre ; PUN­
ZADAS en diferentes punios del vientre hacia la cintura; sen­
sación como si alguna cosa se desgarrase en el vientre; 
PUNZADAS y estirones en el hipocondrio derecho; dolo­
res sordos en el hipogastrio ; sensibilidad del útero al 
tacto. 

CÁMARAS.—Estreñimiento; cámaras semejantes á loses-
crementos de conejo; PUNZADAS , estirones, dislaceracion, 
prurito y dolores secantes en el ano. 

ORINAS.—Orinas amarillas, espesas ó rojas y arenosas; 
incontinencia de orina por la noche. 

PARTES GENITALES.—-Calor, escosor y PUNZADAS en el 
miembro; trasudación en la vulva y*al rededor del glande; 
rubicundez é hinchazón de la vulva ; calor, PUNZADAS y pru­
rito en la vulva; leucorrea amarillenta, espesa, que corre 
sobre todo por la mañana; hinchazón dolorosa de los testí -
culos; supresión de las reglas; reglas irregulares, unas 
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veces se adelantan, otras se atrasan ; impotencia ; erecirio-
iies frecuentes con deseo del co i to , peio qne cesan en s e ­
guida ; pesadez en las parles, en las niugeres: cuando se e s ­
tá de pie parece que va á salir del cuerpo alguna cosa; cor-
badura, dolores de estómago, nauseas, la víspera de la 
aparición de las reglas. 

LAHIHGE.— TOS seca; tos chillona por accesos por la 
noche; tos fuerte con espectoraciou de un poco do sangre 
pura; los húmeda con espectoi-acion amarillenta; ronquera: 
tos húmeda frecuente, sobre todo cuando el tiempo está 
malo; los húmeda dia y noche con especloracion amarillen­
ta desabrida. 

PECHO.—Respiración impedida; punzadas y PICOTAZOS 
debajo de las clavículas; palpitaciones al fub ir .a l correr 
V despoes de todos los movimientos violentos; PÜÍÍZADAS en 
el corazón ; dolores sordos en el corazón; sofocaciones por 
la noche. i t i • i . 

TRONCO.— Dolor en las parótidas; dolor volviendo el 
cuello; PUNZADAS, picotazos y calor en los piñones, sensa­
ción de quebrantamiento en los r íñones; dolores secantes 
y ardor en el dorso ; sensación de dislaceracion á lo largo 
de la espina dorsal; hinchazón de la glándula tiroides; h i n ­
chazón de los pechos; están dolorosos al tócto; gr i eus 
en los pezones; escozores y PÜSZAD.%S en la punte de los 

EsTREMiDVDES SUPERIORES.—PowzADAS y dolores disUce-
rantes en los brazos; dolores secantes en los brazos cuan­
do se los mueve; rubicundez éhindiazou del dorso de la 

*" "ESTREHIDADES INFERIOBES.— Kigidez en los muslos; 
PUNZADAS en las piernas; vacilación, hinchazón de los pies,, 
marcha difícil. ; 

SÍNTOMAS CLÍNICOS.— Llantos conimuos. 
Aflujo continuo de sangre á la cabeza. 
Ulceraciones de los párpados, caída de las pestañas, 

ojos brillantes. 
Zumbido continuo de los oído». 
Herpes en las alas de la nariz, 
Salivación. 



Fuertes cólicos. 
Diarrea nocturna de materias agrisadiu^ : , , 
I^KffoniílQ Jargo d^ U» cordo^ís eaperin9,ií^i. , . 

, A^nia, 
Al andar >A leipiUn ^>ceslvaav«nte las pi^rqits'yse fa> 

«efe» iinpocQ. ' , 
Debilidad de lajŝ ĵ î w*̂ . . : 1. 
AtwiAfiMW»*»-?- l&t i^p/m^^^i *»* «íeur4)g«8 l^^iales 

.y 4«)rtftrifi«, Jw ofííl»(w,>Siin.Q?ff»cioi)e8 agudwó cróni-
cíiis de la Qwrk.í^ mkmP^^ de IÜ boca,, la gaM,a i;o8á-
nea (vulgo caparrosa), la erisipela, las enfermedadeíS de los 

hemorroidales, la incont l̂fiAJî dj» 0T^#»Í>|) jeMpi^4|d<!s 
del júter« y 4e Sun Aiu^of, U ^ W P M » . IM OT«pW»de« 
4«l«prfteoft> Ifl» ífepeioD*» 4e lo^ pedios, ej iwíp^ el o»-
tari-ft;pnlm0O8r*4iA(ftrto de p̂» te îiciulo)», ] ^ ij^il4p,j:a 
e»iÉMoo¿ b«rf!9fiM!nedHd«f 4e Iw ín»e*f». Iw î fipcípwiw «»-
«r(»lsk>ias y («ŝ 4Kl̂ »l9()nfQjMâ  4erab|ifo 4*1 ípí^nw^o: 
íixtomU»* aAlcMíM» j^««|r0« i^,,|asiM,di#|^k(f^ 
«las por el pesar. > . ,„ , 

Comparando rápúlamente los siníomas del oro con lo 

t/ue há puNiéúdo HiM^KHKm , se encuentran tas 

diferencioB mguierae»: 

Yo ao he observid^ isdobilíAd de las facnitades inte­
lectuales. 

Las manchas negras T las chispas de Tuego delante de 
los ojos. . j 1 . 

Úl muy grande prominencia délos ojos. 
IJÍ hemiopia. 
éñ eocuentran en cambio en lo que se acaba de 

• l ^ " . • • • • • • ' ^ i 

EltitcriÉwo. 
lA a f i n a c i ó n de los párpados, por la mañana. 
La sensación de arena en los ojos y la rubicttodex 

<6 
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de los párpados, que no han sido señaladas en la materia 
médica. 

Yo no he visto nunca 
El flujo de pos j lá <aríes de lü apóQMfttattoides que 

figuran en el manual de Jahr; evidentemewa los Miadios 
en el hombre sano río llegan basta éste>fltlM». 

El deseo estremo de café dado por JtkfmrMMphíMéo 
por ña VÍTO deseo de bebidas ahioéi^áfé;' 

LositfatoriaíS d d ei tdóágo, péó&'ilütBimoa en lá ma­
teria médHü/tÜHHtt ádt t^t t éoMMÉtel^M haportancíti 
bastante graniN; f es^ÉqUi la utílMMI ÍA'«ro «o la« gas'-
tralgias. 

Los «fntoiBii Ibemorrbidaies que hé observado no están 
consignados «É i* m i e r ^ médica. 

Yo no B f - 1 ^ ^ la ecBaluciolf geMtttt. mencionada por 
HahitemanQ,«I<d infarto doiort>soyl»iiidnrac¡on d é l o s 
testtcnlos.'Pcc», en desquite; hé comprobado sintonías de 
irritación Yagino-voitar mtiy pronunciados i una leucorrea 
blanca, espesit, y el retraso de las reglas. Éstos síntomas 
eoncnerdan con lo qne la cfSnida nos enseüa de la otilidad 
del oro en las enfermedades del útero. 

En fin, señalaré todavía como áiiima diferencia los 
sintonías del tronco. 

{S9 coitímuará.) 
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Ciradar dñigiéa por Rummel y Welcbsel, comisio­
nados cfóMili^Q central de médicos homeópatas, 
á todQS l^t 0m<^ades de medicina homeopática. 

MNMfCVSNTO DE BAHNRVA?IM. 

« El congreso c«liiail de médicos homeópatas, persisr 
tiendo en el detieo qHt ha espresado el afio último, ha re­
suelto elevar un montt<n«nto de bronce á HAHNEHANN. E^te 
monumento será erigMo en Coelhen , cin^acl de Alemasia, 
donde el gnm XfformadkHP de la medicina obtuvo primero 
el derecho de ejercer libremente su arte benéfico. Los in -
frascritqs están encargados de aumentar los fondos, que su­
ben en el día á 14,000 Tr., hasta qne la suma sea suficiente 
para hacer construir un mofiumento digno del grande hom­
bre difundo, y park fundar también un institulo útil á la bo-
meopalia. . 

Su alteza el dvqjie de AnbaU-CcAben ha estado feiii en 
permitir que tífo/SlttmtíM Atfwe 'elet^do ep nno de los pa­
seos cer» 4fI !»•»% , ^ Werr». 

Bifíiuh á la vez" InisBtra urea honrar la memoria de 
Hahoeipitlin y difondjr su importante descubrimiento por 
UD» tmiMfV ô» permanente, esperamos satisfecer asi á los 
qoees t^ penetrados de Wgnlndes méritos del fundador 
de la bomeopatia, y á los que prefieren, á tm homeoage 
personal, Mntribuir á una obra pia y á los progresos de la 
ciencia. 
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Nuestra demanda se dfrrge no solamente á tos ttiédíc'Ss 
sino que taâ î Mia á los «ufermos que^j^n debido su cura­
ción á la \lbittééfmtít y <{iie sé îa|>resilriáü'áil, no io dudamos, 
á ayudarnos en nuestro cooietido; so número es tan consi­
derable que el resultado mas completo coronaria nuestra 
empresa si cada uno de ellos demostrase su reconocimiento 
por la mas mioima ofrenda. En nuesti-os dias.en que por 
todas partes se elevan monumentos ó lo> aMBúres méritos, 
en qué se dM á áfkfaós íléñiaii páhiíat e«|̂ «iéáñí de utilidad 
pública, no se olvidará al que, por tu inmenso descubri-
luieuto, ha contribuido tau eminentemente á asegurarnos 
hf «alud, ^ mayor bien de la vida. (1) 

RtniABt ttocl.-méd.; ^BÍCHSEI, ¡D»1Í aon>«n> 

(<ÍV ihkAlM «Hrilüise \M sqs^ríciráés á M. Cateltán ,4««r«M del 
8«cied>id« Medicina MomeopiíicadeP«ris> riiedf HfMcr, 18. 
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De is FoU*mha homeqpáliea do Brasil |>ara oanno 

de iHii, líStnainos el siguüenle paralelo entre k booMsô a-̂  

lia y la alopalia, (jive creemos no dejará de agrf^aará 

uueslros lectores por lo conpiso y esacto cjue es. 

Alapttíia. 

1. Tiene por base la e s -
periinenlaciou de los medica-
laentos en el hon»bre enfermo. 

U. Su materia médica ef 
un montón de opiniones dis­
paratadas, donde lo absurdo 
compile coa Ip ridículo (Bi-
Pbat.) 

III. Tieqe meiio»precia« 
das las propiedade* inedici'-
nales de las sustancias ma» 
enérgicas, pomo el mercurio 
la quina, el azufre, el iodo, 
y emplea mil sustancias que 
U son desconocidas. 

Hoinmptttid. 

I. Tiene por base la es-
pehwwnlauion de lo» medica-
menMs«n «I hotftbi^ SIMIO. 

U, Su materia ibédiof «« 
un rico tesoro de hechos bien 
observados por personas de­
dicadas al bien die la bUtRíni-
dad. 

IlL Tiette descubiertas 
propiedad^» m«dii»ñiales e« 
sustancias rdputadiiiB if>er(es, 
como el licopodio, la arcilla 
pura, el carbón, las conchas 
de mariscos, etc., y nq en\ 
plea sustancia que la-sea des­
conocida. 

IV. Tiene por prinolpiQS IV, Tiene por principios 
la ley invariable d«'<kííif«MM»> ||p#,i)jpiaÍQi)es .yaryíblM de los 
jantes, w t i • i./;.*-';.- .•"jÍ»tt>fWv 

Y. Ecsaniinando '̂ l̂ énta*' V. Écsaminando supcrfi-
mente todos los padecitntea> «¡iatmente algunos padeci-
tos del «ifecmo, sia cls$ifi> mieiito>del enfermo, loscla-
caélos «rbitrariamente, pro-
fnmtfí etmadicattenie que 
in fifngttiaéo en «I hoashr^ 
«toúiaM$»>tai» wtMiMiteé 
« mtdsi p^d«éi«ateniM • y poi 
«Man^l* tadiltúdei l«el«c< 
cion de remedio. 

siflca Iftego arbitrariamente, 
y echa mano de una mezcla 
de sustancia», cuyo» efectos 
eo fueron ob»«rvBdus en «1 
hombre sano, y asi al acaso 
se decid« á 1« dieccioa de re­
medio. 
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VI. Sínrcse ile tiit «olo 

medicaiucDto cada %cz, (c 
fiiendo previameolé estudia 
dos sps efectos, pndieodo asi diar sus i f e t lo s , ^mpocu 
eulcular «I resultado. puede calcular el resultado. 

Vil. Emplea dosis mny 
pequeñas qn« meóos esciíaii 
efectos priroilivús iaéiiles y 
de»BÍrtriál><f» m-lMtrwm n-
littfd los efectos secandarras, 
únicos capaces de curar las 
enfermedades. 

VI. Sírvese de mucho» 
medicamentos cada vez, y no 
pudicado p i l ia luante estu-

VII. Emplea dosis muy 
grandes, que cafátao muchos 
efectos primitivos peijudicia-
les , y desenvuehea désorde-
BWtamenle efectos secunda­
rios , hechos incapaces de cu­
rar las enfermedades. 

VIH. A^fflinMra medios 
tan suaves y acertados, por la 
espertenchi pura, que de tas 
enfermedades se pasa á la 
salnd casi sin convalecen­
cia. 

T\. No gasta d« alor' 
mentar á una criatura que to­
ma cun placer y ayidamíen-
te MU globulito en que vá la 
\ids. 

VIH. Administra medios 
tan bárbaros y desacertados 
á falta de esperiencia pum, 
qoe, si de las eafurmedades 
«e pasa ¿ la salud , es larga la 
convalecencia. 

iX. Gusta de aiArmeotar 
á todos sus enfermos con as-
qúefoMs tisanas , eaúsiivos, 
sanguijuelas, hierro y fuego, 
en que va la muerte. 

X. Cara la otayor parla TL No cara las enferme-
de las enferm«dadea ardil- dadea ¿rdoicas, aisaacerbán-
cas, aliviándolas todas: ettín 
radicalmente con estraordi-
naría rapidet y «egnridad las 
afecciones agudas, sin enfla­
quecer al enfermo considera­
blemente. 

cari aparente» 
méate, con estraordinaria 
lealitod y sin seguridad las 
afecciones agudas, enflaque­
ciendo al enfermo estraordi-
nariamenle. 
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Xr. Rn los casos agudisi-
fflos de e p ú ^ i a s pierde cin-

XI. En los casos agudí­
simos de epidemiaSriiO pier­
de mas de ocho por cieo d*{awfeia ¿íeiénta por cientu 
sns enfermos, como consta 
de documentos oficiales pu­

de ̂ os enfermos, como cons­
ta de documentos y de las 

blicados en los números 5 y pabiicadoaes cnotidianas dtt 
5 , tf y 7, de la biblioteca -de lea «itterlo»r M qie se vé es-
Genova, y como se pue(l|p 
comprobar ecsaminando di 
chos diarios; y este número 
quedaría todavía mas reduci­
do si fuese general el uso de 
los preservativos, que cono­
ce muy bien. 

XU. Ordenpndo dieta so 
bria y frugal, y administran­
do pocos medicamentos, es 
estraordimiriamente barata. 

traoftdínariáiBorttidadj, f | m -
cipalmente de críatóMl: Vb>. 
que evHaríi no sigaienáb el 
uso sin base y sin ley de me­
dios qn^ desconoce. 

Xn. Ordenando dieta es-
quisita y severa, y adminis­
trando muchos medicaivéá-
tos, es estraordinaríamente 
cara. 
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BULtOMUFIA. 

3frataéác9mpiel&de ToKÍ|Cok>jia, ^ «/ célebre aui' 
tñltít Ifr. Or|(la, traducido de la emrta y Utvna 
éátókiífrancemif^ 

'^ti-
i». fÉKlkó tk^iú Kntiaió. 

Se ha repnftldo la jprtmera entrega de esta interesante 
publicación. Esta obra tan î tH y necesaria á los médicos, 
cirumops % farmacéuticos ̂  es de sump interés para lof ¿ue-
CM ^a\fo^á6i rpnblícNtas, por ser et M ôir y m ŝ esten­
só' i^^$f^- dé véanos c(/rtoe¡dú basta- «I áiií. •'' 

i|é iitisct'ibe ea Madtid'á 3 rs. aéelantaéos por entrega, 
en tas boticas de Barbolta, Ferrari, Bié^ioi, Detgado, 
Huiz del Cerro, y en la redacción calle de la Esgrima 
núm. 12 cuarto principal. En las provincias se admiten sus­
cripciones en todas las boticas en que se snscribe al Res­
taurador Farmacéutico, á razón de 10 rs. al mes. 

La obra constará de 4 tomos distribuidos en 56 ó 60 
entregas de 52 páginas en cuarto, á pesar de haberse ofre­
cido en el prospecto qnjMfiM ap.octavo. Esta mejora se 
ha hecho sin a l t e n K d l S ^ W i k 

Cerrada la 8«scl|«|gt« t l^lWlJíplN' ««» tercera parte 
roas. 

« ' ! » / ' • * ; ^»'^ 


